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      Es la mejor amiga de mi hermana, mi mayor tentación y lo único que no puedo tener, por mucho que la desee.

      

      Selena

      Llevo enamorada de Foster desde que tengo uso de razón.

      Alto, melancólico y extremadamente protector; siempre ha sido él.

      Pero para él, yo siempre he sido solo la mejor amiga de su hermana pequeña.

      Hasta que todo cambia.

      Por fin he cumplido dieciocho años, y en el segundo en que nuestras miradas se cruzan, algo cambia.

      De repente, me mira como si fuera suya.

      Y sé que nunca he deseado nada con tantas ganas.

      Él dice que soy demasiado joven, que no podemos estar juntos, pero al destino no le importan ni la edad ni las reglas.

      Y a mí tampoco.

      

      Foster

      Era intocable.

      Demasiado joven. Demasiado cercana. Demasiado todo.

      Pero ahora Selena ha crecido y, en el momento en que la veo, lo sé.

      Es mi pareja predestinada.

      El vínculo es innegable. La necesidad es insoportable.

      ¿Y la culpa? Me está consumiendo por dentro.

      Juré que me mantendría alejado de ella.

      No desearla. No tocarla. No poner en peligro la relación que tiene con mi hermana.

      Pero cada vez que está cerca, olvido todas las razones por las que debería mantenerme al margen.

      Es la tentación personificada.

      Y no estoy seguro de cuánto tiempo más podré resistirme.
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      Selena

      

      Juro que me conozco esta habitación mejor que la mía propia. Debo de haber estado en el dormitorio de mi mejor amiga, Penny, unas cinco veces por semana desde que tenía seis años. Solíamos quedar aquí para hacer los deberes. En esta habitación tuvimos fiestas de pijama, nuestra primera pelea y más noches de cine y días de spa de los que puedo recordar.

      —¿Quieres que te haga las uñas? —pregunta Penny mientras coge el gran recipiente de pintauñas del estante superior de su armario.

      —No, hoy no. Todavía las tengo bien de la semana pasada.

      Asiente y rebusca entre todos los colores. Yo me desparramo en su cama, con la mirada perdida en el techo mientras sueño despierta.

      Me mudé a Night Grove Falls con mis padres cuando tenía seis años, y desde entonces ha sido mi hogar.

      Recuerdo que al principio el traslado me disgustó. Acababa de perder a mi abuela y mis padres nos obligaban a alejarnos de todo lo que conocía. Estaba desolada y furiosa con ellos.

      Mis padres juraron que la mudanza sería algo bueno. Prometieron que no tendrían que trabajar tanto, así que estarían más en casa para jugar conmigo. Me prometieron que haría nuevos amigos.

      Una de esas promesas se hizo realidad.

      Fue el día de la mudanza cuando una niña con el pelo castaño claro recogido en dos trenzas deshechas, las rodillas desolladas y una sonrisa que era todo un desafío se me acercó dando saltitos. Yo estaba sentada en el porche, aburrida y sola, mientras mis padres acarreaban cajas, y ella apareció de la nada.

      —Me llamo Penny —anunció, como si fuera una proclamación—. Eres nueva.

      —Yo soy Selena —dije, tímida, pero no lo suficiente como para dejar pasar la oportunidad de hacer una nueva amiga—. Me gustan tus trenzas.

      —Mamá hizo una y yo la otra —me dijo con orgullo—. ¿Quieres ver el río?

      Miré a mis padres, que estaban metiendo cajas en la vieja casa, y le dediqué a mi madre una sonrisa esperanzada. —¿Puedo?

      —Veinte minutos —dijo.

      Y eso fue todo. Penny me cogió de la mano como si lo hubiera estado esperando todo el tiempo y tiró de mí calle abajo, con nuestras sandalias chapoteando rítmicamente en el camino de tierra. Atajamos por detrás del ultramarinos y de una barbería con un poste giratorio rojo, blanco y azul y nos metimos por un hueco en los setos.

      El río era poco profundo, frío y estaba lleno de renacuajos. Nos pusimos en cuclillas en el barro y les pusimos nombre. Cuando resbalé con unas algas y caí con un chapoteo, Penny no se rio. Me tendió una mano para levantarme y me preguntó, solemne como una oración de domingo: «¿Quieres ser mi mejor amiga?».

      —Sí —susurré, sintiéndome afortunada de que me hubiera elegido—. Tú también puedes ser la mía.

      Desde ese día, fuimos uña y carne.

      Conocí a su hermano unos días después en una fiesta del pueblo y, una vez más, mi vida cambió por culpa de uno de los hermanos Miller.

      —¡Foster! —gritó Penny, usando unos pulmones que le daban a su voz la potencia de un megáfono—. ¡Ven a conocer a Selena!

      Para ser un adolescente, era alto y desgarbado, con un pelo negro que me recordaba al cielo nocturno. Ya por aquel entonces tenía una presencia tranquila y unos ojos que parecían verlo todo. Recuerdo que su camiseta tenía un pequeño roto cerca del cuello y sus zapatillas estaban todas rozadas, como si hubiera estado corriendo por el bosque.

      —Es mi mejor amiga —dijo Penny, como si esa fuera la única credencial que necesitaba—. Se cayó al río y no lloró.

      —Buena habilidad —dijo él, sin llegar a sonreír.

      Su voz tenía una aspereza, como la grava bajo los neumáticos. Me tendió la mano para que se la estrechara y, en cuanto mi palma se deslizó en la suya, me enamoré de él.

      Hubo una chispa desde el principio, al menos para mí.

      En aquel entonces no tenía palabras para lo que me recorrió el brazo, solo la conciencia de que mi mano encajaba en la suya y que no quería que me soltara, aunque lo hizo. Por supuesto que lo hizo. Él tenía trece años. Yo, seis.

      A partir de entonces, Foster se convirtió en el centro de mi mundo. Todos los demás chicos eran comparados con él, y todos se quedaban cortos.

      A veces, nos acompañaba a Penny y a mí a casa al atardecer, y su paso tranquilo hacía parecer que el camino se desenrollaba solo para él. Nos llevó las mochilas el día que las cargamos demasiado para un pícnic y nos quedamos dormidas sobre la manta. Y nos enseñó a hacer la rana con el tipo de paciencia que yo creía que solo los santos poseían.

      —Otra vez —decía si mi piedra se hundía inútilmente con un «plof», y yo intentaba imitar la magia exacta de su mano.

      Cuando la piedra por fin rebotó en el río con cinco saltos perfectos, me dio un golpecito con su hombro en el mío, de esa manera en que lo hacen los chicos mayores cuando intentan ser amables sin llamar la atención. Saboreé esa sensación durante semanas, como si fuera un tesoro.

      La cuestión es esta: siempre he estado colada por él. Siempre. A los seis años, era adoración a un héroe. A los nueve, era una canción que tarareaba por lo bajo. A los trece, el año en que el mundo se volvió nítido, se convirtió en un voto que nunca pronuncié en voz alta.

      Y a los trece fue cuando Penny me contó la verdad sobre Night Grove Falls.

      Estábamos en su habitación, bajo un techo de estrellas que brillaban en la oscuridad, cuando me preguntó si podía guardar un secreto. Lo susurró tan bajo que tardé un minuto en entender lo que había dicho.

      —Por supuesto —le respondí en un susurro.

      —No puedes contarlo —advirtió.

      —No lo haré —prometí, porque nunca lo hacía.

      —Vale. —Tomó aire como si fuera a zambullirse—. Foster, mis padres… y yo… no somos como la gente normal. Somos lobos.

      Me reí.

      Ella no.

      —No como los lobos del zoo —dijo, arrugando la nariz—. Somos cambiaformas, Selena. Personas que pueden convertirse en lobos. Tenemos una Manada. Somos muchos.

      La miré fijamente en la oscuridad, con el corazón latiéndome tan fuerte que estaba segura de que me delataría.

      —¿Me estás tomando el pelo?

      —Nop —dijo, sonriendo—. Papá dice que les contamos a nuestros amigos humanos lo de los cambiaformas y los compañeros predestinados cuando estamos seguros de que son nuestros. Tú eres mía. Para siempre, ¿vale?

      —Vale —susurré de nuevo, porque la palabra parecía un hechizo—. Pero… ¿compañeros predestinados?

      —Compañeros —aclaró, sonriendo—. ¿Ya quieres saber lo bueno? De acuerdo. Sí. Los compañeros predestinados son reales. Cosas del destino. Papá dice que el vínculo te golpea como un rayo, pero que luego te mantiene caliente. Sabes cuándo alguien es tuyo. Funciona para lobos y humanos. Y si alguien es tuyo… —se encogió de hombros—, es tuyo.

      Rayo. Calidez. Mío.

      —Y… ¿Foster? —pregunté con cuidado. Siempre era muy cuidadosa con mi enamoramiento cuando estaba con Penny.

      Se giró para tumbarse boca arriba y apuntó con una de sus estrellas de papel al techo. —Él va a ser el Alfa algún día.

      —¿Alfa?

      —Sí. Estará al mando algún día. Relevará a mi padre.

      Me quedé despierta durante horas esa noche, contando los latidos de mi corazón, catalogando como pruebas los momentos de mi vida con Foster. La vez que me subió a la valla para que pudiera ver por encima. Cuando desvió una bola de nieve en el aire con la mano desnuda antes de que pudiera darme en la cara. La vez que me miró desde el otro lado de una habitación como si me viera. De verdad me viera.

      Desde ese día, he estado esperando, deseando, rezando para ser la compañera predestinada de Foster.

      Tampoco era la única. Montones de chicas en el pueblo estaban coladas por Foster. Algunas lo deseaban desde la distancia, mientras que otras intentaban acercarse a él. Unas pocas incluso intentaron hacerse amigas de Penny para acercarse a su hermano. Esos fueron periodos difíciles para las dos. Por suerte, se le dio bien detectar a las chicas que intentaban utilizarla.

      —Llamando a Selena.

      Parpadeo, volviendo al presente.

      Últimamente he estado pensando cada vez más en el pasado. Sé que es porque estoy a punto de cumplir dieciocho años y de averiguar de una vez por todas si Foster y yo estamos destinados a estar juntos.

      —Lo siento —digo, mirando hacia donde Penny está sentada en la silla de su escritorio.

      Se está pintando las uñas de los pies de un ridículo color morado con purpurina que solo le queda bien a ella. Penny es ella misma sin pedir disculpas, lo que significa que puede ponerse un tutú para ir al ultramarinos y que la cajera le pregunte dónde lo ha comprado. Tiene una forma de llenar el espacio a su alrededor, haciéndome más valiente casi sin querer.

      —¿Qué quieres hacer mañana? —pregunta, hurgando en una astilla—. Es el decimoctavo cumpleaños de mi mejor amiga, lo que significa que tenemos que celebrarlo por todo lo alto.

      —No estoy segura —admito.

      —¿No hay grandes planes? —pregunta sorprendida.

      Me encojo de hombros. La verdad es que espero encontrarme con Foster mañana, que me eche un vistazo y me declare su amor. Si eso ocurre, mis planes podrían cambiar. Mi vida entera cambiaría.

      —¡Venga ya! —dice Penny—. ¿Qué quieres hacer? Lo que sea.

      —Podríamos ir al diner a desayunar —sugiero.

      —¡Oh, sí! ¡Podemos compartir una ración de tortitas con arándanos!

      —Y luego quizá podríamos hacer una sesión de cine y spa aquí.

      —¡Por supuesto! Iré al pueblo esta noche a por provisiones. ¿Qué aperitivos quieres?

      —Lo de siempre. Palomitas, Sour Patch Kids y Pringles.

      —¡Hecho! —Termina de hacerse las uñas y se levanta de un salto de la cama—. ¿Quieres venir a la tienda conmigo?

      —No, debería irme a casa.

      Me rodea con los brazos en un fuerte abrazo mientras me pongo de pie. —¡Nos vemos mañana, cumpleañera!

      Sonrío y salimos juntas, despidiéndonos con la mano mientras tomamos direcciones opuestas. Vuelvo a casa andando, admirando la naturaleza mientras avanzo. Los pájaros gorjean sobre mí y los grillos cantan mientras el sol se pone.

      Me pregunto si alguno de los animales que me rodean serán cambiaformas mientras mi casa aparece a la vista.

      El lugar está oscuro y silencioso. Mis padres fallecieron. Mi padre murió el año pasado, y mi madre hace unos meses. He estado sola desde entonces. Odio decirlo, pero no es muy diferente sin ellos aquí. Eran adictos al trabajo que a menudo se olvidaban de que existía. Yo era una decepción para ellos. No me interesaba el arte como a mi madre, ni el derecho como a mi padre. Estaba rellenita y era un poco introvertida, y prefería salir a pasear o leer un libro a cualquiera de sus aficiones.

      Sus muertes fueron repentinas. Mi padre sufrió un infarto en el despacho. Era un abogado que trasladó a su familia a este pequeño pueblo, con la esperanza de que le ayudara a bajar el ritmo y a relajarse. En cambio, le obligó a comprarse un apartamento más cerca del despacho porque estaba harto de los desplazamientos.

      Mi madre sobrevivió a mi padre siete meses antes de contraer una neumonía y acabar en el hospital. Por desgracia, esperó demasiado para recibir tratamiento, demasiado ocupada trabajando en su última instalación artística, y falleció tres días después. Los enterré a ambos aquí, aunque me pareció que no era lo correcto. Este lugar no significaba nada para ellos. No era su hogar. No les gustaba este sitio como a mí.

      Como su única hija y último miembro de la familia, lo heredé todo. Ahora tengo la vida resuelta, lo que me viene bien porque no tengo ningún deseo de ir a la universidad o de marcharme de Night Grove Falls. Soy feliz trabajando en la librería y pasando el rato con Penny. Es la única familia que me queda.

      Entro en la casa, suspirando mientras me quito los zapatos y enciendo unas cuantas luces. Echo un vistazo a la cocina, pero como no tengo hambre, me voy a mi cuarto y cojo de la mesilla de noche el libro que empecé a leer anoche.

      Dejándome caer en la cama, busco la última página que leí. Luego hago lo mismo que hago todas las noches: intentar no pensar en Foster.

      Fracaso.
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